








BIBLIOTECA DE SALVA, 



iCuan distante estaba yo en algun tiempo de pensar que llegase un 
dia en que tuviera que escribir el  presente prólogo! Tal era lo dificil 
que me p r e c i a  el poder vencer el temor y aprension que de mi se 
apoderaban á la sola idea de acometer la coordinacion del presente 
inventario que, lo confieso francamente, no hubiera arrostrado esta 
empresa á no ser por las contínuas y reiteradas instancias de mis 
amigos, y por el deseo de dejar una memoria de las preciosidades que 
reunieron l a  inteligencia de un padre y la decidida afición de su hijo. 
Perdóneseme, pues, mi atrevimiento, a l  ménos porque no me ha 
arrastrado el deseo de adquirir gloria ; anticipadamente sé que no la 
merezco y aseguro que me hallo mui ajeno oí toda pretension lite- 
raria. 

Los amantes de las letras sentirán 'con razon el ver que me ha to- 

cado llevar oí cabo un trabajo, que debia cerrar la lista de los muchos 
con que mi padre las ha enriquecido, sobre todo siendo este el que 
miraba con tanta predileccion , y al que se proponia dedicar los últi- 
mos años de su vida , cuando , desembarazado de ocupaciones mercan- 
tiles , pudiera consagrarle libremente su imaginacion. En efecto 

al regresar á España hácia fines del año 1847 se trajo consigo su 
librería , la cual no quedó arreglada y en disposicion de poderse 

. 
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formar el índice hasta casi terminado el de 1848. Entónces dió prin- 
cipio á la redaccion de él comenzado por formar las papeletas 
Unos trescientos artículos tendria hechos , cuando en mayo de 1849 
huyendo de los rigores caniculares de nuestro p a i s  que tanto le 
agobiaban y con el objeto de visitar algunas bibliotecas y veri- 
ficar ciertos apuntes, que debian servirle para la redaccion ,de su 
apénas comenzado Catálogo, marchói á Paris en cuya capital murió 
el día 5 de junio, cuatro despues de su llegada Si á los biblió- 
grafos y bibliófilos fué indudablemente sensible esta pérdida , de 
mí sé decir que l a  llaga que abrió en m i  corazon jamas se cica- 
trizará porque con él dejó de existir no solo mi venerado padre 
sino mi idolatrado amigo. 

Dos años se pasaron sin que yo me atreviera ni aun á mirar lo 
que habia dejado escrito del índice; y como por otra parte juz- 
gaba que en los tres ó cuatro meses que á él se dedicó debia ser 
mui poco lo terminado de este trabajo, me decidí á condenar al 
olvido lo que solo podia considerarse como una lijera muestra  ó 
bien un pequeño ensayo de esta obra  Sin embargo, ántes de 
realizar tal determinacion examiné sus papeles y apuntaciones 
y al ver que la parte literaria no l a  habia comenzado mi padre ci- 
ñéndose únicamente á la descripción bibliográfica de los libros, es 
decir, á copiar los t í tulos lugar y año de las impresiones á fijar su 
tamaño y el número de hojas de que consta cada obra ; cobré áni- 
mo y me resolví á seguir el índice Ó inventario de una Biblioteca 
que,  por deberme su orígen (*), l a  miro con casi la misma predi- 
leccion que A mis hijos. 

para que no se crea aventurada esta asercion, co piare lo que me decia mi padre en una 
carta suya que conservo, escrita en Valencia en 1843 Me daba en ella instrucciones sobre la 
encuadernacion de ciertas obras, y al tratar del sello se debian llevar en las cubiertas me 
decia “Tendrá este dos manos enlazadas ; la leyenda B BIblioteca de Salvá y á un lado una p y al 
“ otro una Y ,  iniciales de tu nombre y del mio, porque á t í  se debe primariamente el proyecio 
“de formarla : nunca olvidaré el día en que me dijiste que habías rehusado 550 fr. ue te habian 
ofrecido por el Romancero general de 1614 porque no querias que nos desprendiéramos tic él 
hasta tener otro ejemplar más hermoso Entonces te di facultad para que escogieras los que 
más te agradasen entre los libros raros que teníamos para cender tú los recogiste y for- 
mastes con ellos el primer cimiento de la coleccion Ademas has empleado tantas diligencias 
y conatos para adquirir las obras con que la  hemos enriquecido : te has ocupado a vezes 
e n  transformar un ejemplar haciéndolo bello si era bueno ó dejándolo decente cuando ántes 
era malo lavándolo quitando la tinta y las manchas remendándolo añadiéndolo papel al 
márjen , y hasta copiando portadas y hojas que se equivocan ron las impresas Nuestras 
manos deben estar unidas aqui como otro monumento de que esta Biblioteca es debida á 
nuestros afanes comunes, y están unidos como lo están nuestros corazones 
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Pero una vez engolfado en mi tarea regflexioné que una nomen- 
clatura tan árida no podia ser de utilidad alguna , ni tener el menor 
atractivo ni aliciente para los aficionados ; y entonces determiné am- 
pliar un poco m i  trabajo, dándole mayor estension, bajo el sis- 
tema que voi á esponer 

Fruto de las investigaciones de mi padre y mias , y de las apun- 
taciones tomadas por ambos en las Bibliotecas públicas de España 
Francia é Inglaterra , y en las particulares del honorables Thomas 
Gremville y las de los Sres. D. Pascual de Gayángos, D. Agustin 
Duran , D. Jacobo de Parga , Mad. Binns , Mr. Charles Nodier y 
otras varias que ahora no recuerdo ; obraban en mi poder las des- 
cripciones de muchas obras raras, poco conocidas de los biblió- 
grafos , y cuya existencia continuaria tal vez ignorada si no se las 
diera á conocer por medio de la prensa Decidí , pues , el inter- 
calar la mayor parte de aquellas apuntaciones en mi Catálogo 
aprovechando la ocasion de hacerlo a l  anunciar otra obra del mismo 
autor , ó tener que hablar de algun libro cuya materia estuviese 
relacionarla con la del que me proponia dar á conocer. 

Como todas estas adiciones van siempre embebidas en las notas , 
y solo forman cabeza de artículo y llevan numeracion las obras que 
yo poseo , es muy fácil hacerse cargo á primera vista de los libros 
que tengo , así como de los que cito para ilustracion ó complemento 
bibliográfico ; poniendo respecto de estos últimos , un cuídado 
especial en decir si los he visto , ó de dónde he sacado la noticia. 

Estas indagaciones y consultas me han precisado á manejar con 
frecuencia la obra de Nicolas Antonio, y ver sus errores ; por lo 
mismo se observará que mui á menudo rectifico, corri jo,  y aun 
adiciono alguna vez á este a u t o r  ya sea haciendo notar que una 
edicion le fué desconocida , que á tal ó cual autor no lo menciona , 
que equivoca la fecha de algun libro, ó su tamaño etc. Sin em- 
bargo , no se crea por esto que mi objeto ha sido rebajar el mérito 
de una de las mejores obras que en su género se han escr i to  y que 
podemos citar con orgullo los españoles Pocos liarán ciertamente 
l a  justicia que yo al distinguido autor de la Bibliotheca hispana 
vetus et nova, porque pocos tambien son los que por práctica co- 
nozcan la dificultad que ofrece la formacion de esta clase de obras; 
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y l a  misma veneracion y amor con que l a  miro, me animan en mis 
observaciones para que , si volviera á reproducirse , contribuyan 
estas notas á hacer que desaparezcan los lunares que empañan tan 
brillante lumbrera 

Lo mismo debo decir con respecto á Mr. Brunet : cada vez que 
abro su Manuel du libraire me lleno de asombro, por parecerme 
esfuerzo sobrehumano el que una sola persona haya tenido el talento 
la constancia y habilidad de recoger, ordenar y amenizar la inmen- 
sidad de noticias instructivas, y las indicaciones curiosas que en 
él se hallan reunidas, sobre todos los ramos de las ciencias y de 
la literatura Si á cualquiera le arredra y atemoriza el deslindar 
algunos de la peculiar de un solo pais, ¿qué deberá suceder al que 
como cosmopolita los abraza todos? E l  poco miramienlo y lijereza 
de los que han criticado tan útil recopilacion de datos bibliográfi- 
cos , que confiéso haber aprovechaclo en m uchos casos, parece deben 
probar lo distantes que están ciertas personas de las condiciones 
necesarias para apreciar empresa tan gígantesca. Así, cuando cir- 
cunscrito á la  buena literatura española, noto alguna equivocacion 
de Mr. Brunet,  ó insisto minuciosamente en advertir las que por 
casualidad se han acumulado sobre algun escritor, como sucede res- 
pecto á Tirso de Molina , debe creerse que solo es con l a  única mira 
de que no se sigan las inadvertencias de un libro que, por su exac- 
titud, tiene e l  derecho á que se le considere como autoridad en todo 
lo que dice. 

Aunque no pretendo que m i  Catálogo sea mirado como una biblio- 
grafía completa española pues sé que en esta clase de libros es mui 
fácil se deslice algun error, que falten muchas obras totalmente 
ó la cita de algunas ediciones de ellas; habiéndome propuesto con 
especialidad el tratar de los obras de Caballerias , los Romanceros y 
Cancioneros los Autores dramáticos , -los Poetas y Novelistas , los 
tratados de Música y Refranes ya parece que podrá indicarse 
ahora como uno prueba de l a  rareza de un libro el que yo no tenga 
alguno antiguo que pertenezca á estas clases: no obstante de que esta 
regla puede ser falsa aun en ciertas ocasiones 

Los colectores de libros solemos tropezar con casualidades que 
parecen increibles. ¿Cómo podrá creerse que yo, que he reunido 
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tantas preciosidades, algunas únicas , de nuestro Parnaso , no he 
podido nunca adquirir las  Poesías de Litala y Castelví? Por eso es 

un absurdo e l  que se haya repetido mil vezes en Catálogos de Ingla- 
terra, Francia y Alemania, que un libro era raro porque no lo citá- 
bamos Ó mencionabamos en los nuestros de Lóndres; sin cuidarse 
de que esto era debido tan solo á qu en ta l  época no lo teníamos 
de venta. Perdonable hubiera sido que alguien hubiese incurrido una 
vez en esta vaciedad ; pero parece increible se repitiera con tanta fre- 
cuencia por los libreros de los tres estados de mayor ilustracion de 
Europa. ¿ Arguye acaso en pró ó en contra de la rareza de una libro 
que lo tenga ó no lo tenga un librero? ¿ Podrá nunca decirse que 
mi padre no conocia esta ó aquella obra, porque no se encontraba 
en el Catálogo de los libros que tenia venales? Si esta tontada que 
así debe l lamarse solo puede servir para escitar el buen humor no 
debe empero decirse otro tanto de las  imputaciones que parecen 
hijas de la mala fé, con el objeto conocido de arrancar mayor precio 
por los libros. Mr. P. Jannet al anunciar en 1847, en el núm. 1 0 1  
del Catálogo de M.ª O. E. Van Hippe (personaje ideal), la edicion de 
1539 del Cortesano de Castellon, no tuvo reparo en poner la  nota 
siguiente : Bel exemplaire d’une édition inconnue à Antonio, qui cite 
comme Ia première celle de 1559, et à Mr. Salvá, qui relève I'erreur 
de ce dernier, en indicant à son tour comme première l’édition de 
1544. Sin embargo; mi padre no llamó primera á dicha edicion 
ni la incluyó como tal en la lista de First editions que se halla en 
la pág. XXVII de los preliminares contentándose con decir, arre- 
glado á l a  más estricta verdad: This edition which is o f  a very 
early date. was unknown to Antonio The older edition he mentioned 
is that of 1559. Sin salir de este Catálogo de Mr. J a n n e t  y para 
que se vea la lijereza de ciertas personas, hablando en el núm. 243 
de L a r  cuatrocientas respuestas de Escobar  dice : Ouvrage très 
rare, sur tout la seconde partie que Mr. Salvá avoue n’avoir jamais 
vue (Catalogue de 1526). 

Yo mismo al. leer esto , crei que en efecto mi padre hacia esta 
confesion, que ciertamente no probaba una gran cosa, porque al 
olio de haberse dedicado á la librería antigua, mui escaso de recursos 
pecuniarios y en un pais estraño no debia perecerlo que no hubiese 
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aun  caido en sus manos l a  segunda parte de Las cuatrocientas Pero 
¿quién podrá creer que la tal suposicion era gratuita, pues que mi 
padre se limitó á prevenir solamente en el núm. 749 de dicho Ca- 
tálogo, que no tenia de venta sino la  primera parte (The first part 
only), y en el  núm.  2915 de l a  segunda parte del mismo Catálogo 
que redacté precisamente yo en 1 829 , espresé que ya teníamos las 
dos l o  que no debia ignorar Mr. Jannet? Hago estas observaciones 
no tanto para escusar errores en casos en que mi padre estuvo mui 
distante de cometerlos, sino para que el público esté prevenido 
contra la lijereza y charlatanería de personas que escriben y pu- 
blican l a  idea que primero se les ocurreo sin curarse de l a  verdad de 
lo que afirman, y sabiendo á vezes (lo que es infinitamente peor) 
ser falso aquello mismo que aseguran El furor de l a  garrulidad insus- 
tancial ha llegado á tal punto, que en el Catálogo de que estamos 
tratando, se alega al núm. 100 como un mérito el estar un libro 
lleno de pasajes borrarlos, y el que le falten por entero dos hojas 
Reste à savoir (prosigue mui formalmente el redactor) si cette mu- 
tilation méme ne lui donne pas un interèr particulier, en faisant 
connnaître I'esprit qui a guide le Saint-Oficce dans ces suppressions 
Los compradores no debieron pensar que estas circunstancias rcco- 
mendaban mucho el mutilado libro, cuando sé que  no ofrecieron por 
él ni un franco. 

Despues de l o  espuesto chocará probablemente á algunos que yo 
aduzca á vezes como prueba de la suma escasez de un libro el que 
no lo tuvo Mr. Ricardo Heber, ó que no se encuentra en sus Ca- 
tálogos Esta estrañeza debe sin embargo dejar de serlo si se re- 
flexiona que aquel caballero fué sin disputa alguna la persona que ha 
reunido mayor número de libros raros españoles Mui aficionado á 
nuestra literatura , que conocia perfectamente dedicado por muchos 
años á recoger esta clase de preciosidades en Inglaterra su patria, y 
en Paris, que son los dos mercados donde se presentan todas las  
mercancias de grande estimacion ; con medios pecuniarios para dar 
libre curso á su aficion favorita, y sin perdonar gasto alguno para 
ello, llegó Mr. Heber á juntar un número que sorprende de las obras 
más escasas llevando su furor bibliómano hasta tener cuatro y seis 
ejemplares de cada una de ellas Brunet ha hecho perfectamente en 
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estractar su Catálogo pira completar el Manuel, sobre todo en la 
parte española. Puede mui bien afrmarse por consiguiente, que 
obra que no poseyese Heber, es mui dificil se presente nunca oca- 
sion de adquirirla 

Algunas personas hubieran deseado que yo fijase precios á l a s  obras 
no lo he hecho por varias, y á mi modo de ver, fundadisimas razones. 
En las libros hai modas como en todo, y el gusto en este ramo varia 
tanto ó más que el de los trajes; así es que en época no mui lejana 
tenian un valor escesivo las ediciones Aldinas, las de los Estéfanos 
y los Grifos, miéntras que las de los Elzevirios andaban malparadas 

vendiéndose á G y 8 reales cada tomo de los clásicos que 
imprimieron Pues bien : en la  actualidad hai muchos volúmenes 
publicados por los primeros, á los cuales casi no se da más valor 
que el que puedan tener para papel de envolver, ínterin que los 
últimos son buscados y bien pagados; debiendo notarse que aun 
entre estos podrá valer 3 ó 4 pesos la  edicion genuina del César de 
1635, en tanto que fácilmente se obtendrian 800 reales del Pastissier 

françois de 1655 Hai más, el César de 1635, de que acabo 
de hablar, con solo tener cuatro pulgadas y nueve líneas vale unos 
30 francos, y en le venta de Gouttard produjo 160 por ,tener una 
línea más de tabla. Puede asegurarse sin miedo de errar, que 
todas las obras que en l a  venta de La Vallière obtuvieron altos 
precios están hoi dia mui abatidas, miéntras que han subido á 
las nubes los Misterios, y pliegos sueltos de poesía antigua fran- 
cesa, por los cuales allí apénas quiso nadie dar arriba de 6 ú 
8 francos. 

Esta es la razon por lo cual considero las ventas públicas como 
una guia mui poco segura para conocer el  valor de los libros. En el 
corto intérvalo de diez meses ví vender en Lóndres dos ejemplares 
de la Chronica de Muntaner, edicion de Barcelona , el primero por 
10 guineas, y el segundo que era mucho más bello lo compró mi 
padre por un shellin. Cuando hai competidores sube á un precio 
fabuloso un libro, que lo obtiene mui reducido en otras circuns- 
tancias. Ademas, si en las obras antiguas y raras el valor es siempre 
relativo á su estado de conservacion, comparado 'con otro ejemplar, 
¿cómo será posible en ese caso establecer el grado de aprecio pe- 
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cuniario sin tenerlos ambos presentes? Una hoja manuscrita , una 
Iijera polilla, l a  escasez de már jenes  manchas ú otras imperfeccio- 
nes, insignificantes muchas vezes á ojos inespertos rebajan de  una 
manera estraordinaria el valor de los libros. Es con todo innegable 
que no se hace el mayor gasto para llenar la parte principal de los 
estantes de una Biblioteca , aun de libros preciosos, si no para com- 
pletarla con los de esta ú otra clase, ó de las varias ediciones de. 
una misma obra. Aquí entran los mayores sacrificios, sacrificios á 
que se somete casi siempre el biblíómano, si los medios de que 
puede disponer guardan proporcion con su voluntad. 

Debo añadir á las razones que llevo indicadas para no fijar precios 
á los libros, la de que en muchísimas ocasiones se pondria en terrible 
confusiona l que se guiara por ellos, esponiéndole á vezes á desper- 
diciar l a  adquisicion de un buen l ibro,  ó haciéndole pagar una 
cantidad escesiva por otro de poco valor. Yo preguntaria á los que 
tanta aficion tienen á estas caprichosas tarifas, ¿de qué podría ser- 
virles el saber que l a  Poliglota, de Arias Montano , produjo unos 
158 pesos en la venta de Sykes, y solo 30 en l a  de Bowtourlin? 

E n  vista de esta desproporcion, ¿podrán decirme cuál es su verda- 
dero valor? Tambien supongo que se guardarian bien de comprar 
el Carrascon de 1633, que es uno de los libros castellanos más 
raros , si les pidiesen por él 30 reales, sabiendo que en la venta de 
La Serna Santander solo produjo 6, á pesar de llevar una nota mui 
curiosa de este bibliógrafo Ejemplos parecidos á estos podria citar  
á .centenares. Sin embargo no quiero dejar completamente á oscu- 
ras á los neófitos y á las  personas que se hayan dedicado poco a l .  
rebusco de ediciones antiguas, y les daré algunas reglas generales 
más seguras para conocer el valor intrinseco y permanente de ellas, 
lo cual creo preferible á saber el efímero y pasajero de la moda Ó 
el capricho. Advierto ante todo que mis apreciaciones son pura- 
mente bibliográficas y de ningun modo se refieren al mérito lite- 
rario de las obras, que suele estar muchas vezes en oposicion con 
se aprecio mercantil. 

Son de primera rareza aquellos libros que se sabe de fijo ó 
se sospecha que han sido impresos, y sin embargo no se tiene no- 
ticia de que exista ejemplar alguno de ellos , como sucede con la 

1.ª 

PRÓLOGO. XIII 

Biblia lemosina, del hermano de San Vicente Ferrer el tomo 
primero del Viciana , y el Buscapié de Cervántes. 

Entran en segundo lugar aquellos otros de que no se sabe 
exista más que uno ó pocos ejemplares como Les òbres y tròves 
de Mosen Fenollar; La Turiana, dc Timoneda; el Tirant lo Blanc, 
impreso en Valencia (para mi todavía es más rara la edicion de 
Barcelona, que nunca he visto, y la traducido castellana de que solo 
conozco un ejemplar en Lóndres); la primera edicion de la Crónica 
del Cid; l a  Rosa de romances, de Timoneda y todos aquellos á los 
cuales llamo yo rarísimos ó escesivamente raros en el presente 

Vienen en tercer grado los libros dc que solo mui de tarde en 
tarde aparece algun ejemplar dc venta, ó que son mui pocos los 
aficionados que los poseen. Pertenecen á esta clase l a  mayor parte 
de los Cancioncros y Romanceros , los libros dc Caballerías , muchos 
de los que tratan dc Música , Caza, Juegos y Refranes, todas las Co- 
medias en letra gótica , loa Romances impresos en la misma letra y 
en pocas hojas, por lo difícil que ha sido su conservacion, y las  
colecciones completas del Teatro de Lope, Tirso de Molina , Guillem 
dc Castro, los Poetas valencianos , ó la Coleccion antigua dc Come- 
dias en cuarenta y ocho volúmenes Respecto á estas obras y ;; las 
demas que se hallan en igual categoria, y pertenecen á otros ramos, 
he tenido ciudado de advertir en el presente Catálogo que son mui 
raras. 

4.ª En cuarto grado dc rareza deben contarse, porque efectiva- 
menle no se halla con facilidad ocasion de adquirirlas, casi todas 
las ediciones de nuestros Poetas , Novelistas y Autores dramáticos 
posteriores á 1560 y anteriores á 1610. Sirva esta regla para todas 
las que se encuentran en el presente Catáogo, pertenecientes á este 
género y en las cuales he omitido la calificacion de raro por no 
repetir tan á menudo este adjetivo. 

5.ª. Se reputan como escasos loa libros cuyas ediciones aun- 
que más recientes, ó se han tirado en corlo número ó se hallan 
del todo agotadas, y de consiguiente suelen encontrarse por casua- 
lidad. A esta clase pertenecen los que habiéndose impreso en tiem- 
pos modernos, han sido drestruidos en su mayor parte por alguna 

2." 
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circunstancia fortuiTa, como sucede con las Obras de Gil Vicen- 
t e ,  impresas en Hamburgo. 

Tienen un valor ocho Ó diez vezes mayor comparativa- 
mente los ejemplares impresos en vitela ó pergamino, y de un 
doble por lo menos sobre dicho valor los de gran papel 

7.ª E n  todas estas clases, tambien respectivamente, gozan de 
mayor aprecio bibliográfico los libros en lemosin y vascuence, 
ó los escritos en algunos de los dialectos de América. 

A pesar de la anterior clasificacion nunca se debe perder de 
vista, que el precio de un libro pende de su rareza respecto 
de otro de su clase, ó de su rareza combinada con el interes que 
inspire el contenido de una obra si l a  comparamos con otra. E n  
atencion á lo primero, puestos en una venta el Tirant lo Blanc de 
la primera edicion de 1490, el de l a  de Barcelona de 1496, Ó l a  
traduccion castellana del mismo de 151 1 ,  no sabria por cuál dar 
mayor precio, porque como he dicho ántes, del primero conozco 
tres ejemplares, miéntras que del segundo y tercero solo sé que 
exista un ejemplar y ambos cstán fallos. Y en razon de la clase 
y contenido se aprecia más un tomo de Poetas, de mediana rareza 
de 1620 por ejemplo, que el Regimiento de príncipes de 1494, 
los Cinco libros de Séneca de. 1491 etc., etc., y acaso que el Car- 
rescon, que indisputablemente pertenece á l a  segunda clase. 

No ha faltado quien manifestara su opinion de que, al redactar este 
Catálogo, me hubiera limitado á dar á conocer la impresion más 
completo, de mayor correccion ó la más apreciable edicion de cada 
obra , y hasta ha habido quien se me ha burlado a l  ver mi afan por 
conseguir una edicion de algun libro del cual ya poseía más de veinte. 
A todos lea diré que entiendo que no hai vicio en juntar muchos 
libros, si se leen y de ellos se saca algun fruto': Luciano en sus 
Diálogos se dirige contra el que los tiene por aparato, por lujo ó por 
vanidad. Mi padre en la Introduccion al  Diccionario de la lengua 
castellana, hizo ver lo mucho que le habian servido para aquel trabajo 
las varias y antiguas ediciones de nuestros cIásicos, y que es indispen- 
sable las consulte el que se dedica al estudio de las buenas letras. P o  
mismo no hubiera podido indicar en este Catálogo qué ediciones eran 
las mejores y preferibles, como lo hago en varias ocasiones, si no 
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hubiese podido cotejar unas con otras: torea que solo pude practicase 
cuando se hallan reunirlas en una biblioteca propia. Pero como el 
hombre raras vezes se detiene en el medio virtuoso, es mui dable 
que decline en algun estremo que no le sea fácil justificar. Yo, por 
ejemplo, no me tengo por bibliómano en el hecho de haber reunido 
cuantas ediciones antiguas he podido allegar del Quijote, Guzman 
de Alfarache Celestina Ausias March, etc. ; pero ¿cómo escusarme 
do pertenecer á tan ilustre cofradía cuando me afano igualmente por 
l a s  de autores insignificantes pago grandes precios por un ejemplar 
que tenga dos líneas más de márjen que el que poseo, ó gasto en su 

encuadernacion Ó tanto más que lo que vale el libro? D. Ricardo 
Heber era poco mirado en el estado de los ejemplares ni en l a  belleza 
d e  sus cubiertas; en cámbio acumulaba cómo ya dije ántes, una 
docena si podia de la misma edicion , capricho que tambien lo era 
de Gallardo, porque los bibliófilos todos han de tener una manía, 
así es que Dibdin llamó á esta pasion-book madness. El uno solo 
quiere libros sobre vitela, el otro únicamente las ediciones llamadas 
incunables, ó sean las primitivas del siglo XV, aquel se desvive por 
las de los Aldos ó los Elzevirios, este se afana en busca de las cncua- 
dernaciones antiguas de Grolier, Derome, Roger Payne, Pade- 
loup, etc., miéntras que otro no quiere en sus estantes ningun 
libro que no haya salido de las manos de Douru, Dauzonet , Dus- 
seuille, etc.; y mi amigo el amable é instruirlo Cárlos Nodier, habia 
desterrado de su biblioteca todas las obras cuyo tamaño fuere mayor 
que el de 4.º y solo quebrantó esta regla para dar cabida á l a  pri- 
mera edicion de l a s  Obras de Ausias March ¿De qué , pues, hai que 
admirarse? Somos hombres, y con esto se ha dicho todo. Estos ca- 
prichos por fin dan de comer á los libreros, á los encuadernadores á 
los que hacen los ventas públicas , y á nadie perjudican como no 
los tenga un padre de familias, ínterin deje perecer de hambre á sus 
hijos por el estravagante placer de comprar una edicion en letra 
gótica, ó un ejemplar en gran papel. 

Tampoco falta quien haya censurado las espléndidas encuader- 
naciones de mi Biblioteca : con todo, el encuadernar lujosamente 
los libros raros y de mérito, no es una estravagancia caprichosa, 
sino una prudente precaucion para preservarlos de que perezcan. 
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Cuántas vezes se les habrá empleado como papel para envolver ó 
para encender la lumbre, por verlos manchados apolillados , mal 
pergeñados ó rotos! Pero cuando un colector los hace recomponer 
procura completarIos, los Iava si lo necesitan, y les echa por fin una 
encuadernacion de valor, hasta el más idiota los respeta ; y si caen 
en sus manos, a l  momento dice : Este debe ser algun gran personaje, 
cuanclo anda tan bien vestido, y ya que no lo entienda, busca 
quien pague l o  que juzga debe ser una  joya: y hé aquí salvado un 
libro que de otro modo habria perecido De consiguiente el que 
reprueba el gusto de las encuadernaciones costosas, reprueba tambien 
el de los literatos que reimprimen las obras apreciables de nuestros 
mayores, porque uno y otro tienen el objeto de perpetuarlas 
Ademas, para mí es tan esencial ver el libro bien encuadernado en 
mi Biblioteca, que hasta creo no pertenece á ella el que carece de 
este requisito y manifiesta que el volúmen está falto, manchado ó 
corto de márjenes : circunstancias que disminuyen en gran manera 
el mérito de Ias obras raras. Por este motivo mi ánimo se asplaya 
cuando tiendo la vista por los dilatados estantes que la componen, 
y veo al lado de las buenas encuadernaciones antiguas y orijinales que 
conservan algunos libros, como los de De Thou, Colbert, etc., l a s  
espléndidas Ó únicamente sencillas de Lewis, Roger Payne, C. Smith, 
Derome, Mackenzie, Simier, Thoavenin, Purgold, Bedford, Dus- 
seuille, Muller, Koehler, Ihrig , Hering , Bauzonet. , Bauzérian, 
Closs, Thompson, Douru, y las no menos bien acabadas de mi 
paisano Beneito y de mi  buen tio Fr. Mateo Mallen, cuyos nom- 
bres perpetuará la duradera vestidura con que han engalanado las 
obras más buscadas por todos los literatos Hablo aqui de l a  biblio- 
teca que reunen estos para consultar pues los libros que ser manejan 
de continuo, los llamados de estudio, ya se sabe que basta estén 
encuadernados decente y fuertemente, á fin de que sirvan para el 
objeto á que se les destina. 

Despues de lo que acabo de decir, puede que algunos estrañen que 
al  describir las obras no haya mencionado casi nunca ni el estado 
de l  ejemplar, ni la clase de manto ó paludamento, permítaseme la 
frase, de que va ataviado: estos detalles los he creido completa- 
mente inútiles para el literato y para el bibliógrafo, y á lo más solo 
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podrian servir para satisfacer la vanidad de su dueño Baste, pues, 
saber que en general los libros que contiene este Catálogo se hallan 
en el mejor estado de conservacion ; que son poquísimos los tomos 
que no llevan una rica encuadernacion, y que en las cubiertas de 
todos ellos se halla el presente sello: 

Si no hubiera esplicado ya el significado de este escudo, aprove- 
charia la presente ocasion para hacer ver que ni remotamente lo  es 
de nobleza aristocrática que no me pertenece ni  ambiciono. 

Es costumbre mui admitida, y casi necesaria, el que obras de 
esta clase vayan adornadas de facsímiles. He juzgado conveniente 
mente que estos fueran de los retratos de los autores, escudos ó 
marcas de los impresores, y algunos que nos hicieran conocer los 
trajes de la época y el estado de las artes en los tiempos pasados. 
Los primeros son mui apreciables , porque habiendo sido sacados de 
ediciones contemporáneas los retratos de los sugetos que representan 
hai una casi seguridad de la exactitud de su parecido. La utilidad 
de los segundos, ó sean l a s  marcas y escudos de los impresores, es 
innegable, pues no pocas vezes se puede rastrear por ellos á quién 
se debe, y la fecha aproximada de una edicion que carece de nombre 
de impresor y de año; y los otros son mui útiles y curiosos, porquc 
algunos de ellos como el escudo que lleva el Blancas Arag. re- 
rum commentari, nos demuestran que el grabado sobre madera en 
el siglo XVI dejaba ya poco que desear en España. 

Pasemos ahora á bosquejar el plan ó método que he seguido en la  
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coordinacion de esta obra, dando al mismo tiempo algunas espli- 
caciones para su mejor inteligencia y más fácil manejo. 

Como a l  formar esta Biblioteca no nos propusimos hacerla 
general, si no que abrazase los nueve ó diez ramos más apreciados y 
buscados de nuestra literatura , me ha parecido tambien conve- 
niente dividir l a  obra en secciones ó grupos, para que los aficio- 
nados á cada uno de ellos puedan encontrar reunidos al  primer 
golpe de vista aquellos artículos que más llamen su atencion , ya 
sean como objeto de estudio Ó de curiosidad. 

Esta clasificacion , sin embargo , ofrece alguna dificultad porque 
hai ciertos libros cuyo contenido los llama á figurar en dos y á 
vezes en mayor número de las secciones; en este caso he descrito la 
obra circunstanciadamente en aquella seccion donde con más derecho 
le corresponde estar, y en las otras he indicarlo por medio de remi- 
siones dónde debe buscarse 

Forma la primera parte como l o  más completa , notable y rara de 
mi coleccion, la  de bellas letras , y en ella se encuentran los Pliegos 
sueltos de poesía popular , los Cancioneros , los Romanceros , Antolo- 
gias y Poetas varios; los Autores dramaticos desde los primitivos 
ensayos del Teatro español, y las Novelas y libros de entretenimiento, 
á cuyo frente figuran los libros de Caballerías 

L a  parte segunda , que pudiéramos llamar científica y recreativa, 
encierra las obras pertenecientes á l a  Paremiología , ó libros de pro- 
verbios, refranes, etc.-Poligrafía.-Caligrafía.-Paleografía.-Bi- 
bliografia.-Música y Baile.-Juegos de suerte y de destreza. -Pin-  
tura. - Escultura. -Arquitectura .  - Matemáticas. - M e t a l u r g i a . -  
Agricultura.-Arte militar, Gineta , Albeitería y Esgrima.-Tauro- 
maquia.-Cetrería y Caza.-Medicina , Cirujía y Farmacia é Histo- 
ria Natural. 

Comprende l a  tercera parte la Historia, y en ella he incluido, 
ademas de los autores que han escrito l a  Política y la Religiosa de 
todos los paises , las obras Biográficas, las de Heráldica , Genealogía, 
Numismática y Antiguedades.-Lejislacion , Jurisprudencia , Econo- 
mía política. Astronomia. -Astrología. Geogra fía. Cosmogra- 
f ía . -Navegacion,  Viajes é itinerarios; por la relacion que tienen 
todas estas materias con aquel asunto. 

. 
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Quedan solamente para l a  parte cuarta las obras Teológicas, Ascé- 
ticas y Morales; y las que llamo Misceláneos por no relacionarse 
con ninguna de las materias antedichas. 

Se entiende que en toda esta clasificacion solo se da cabida á obras 
escritas en castellano ó en alguno de los dialectos de la PenínsuIa ó 
de sus posesiones de Ultramar, así como á las escritas por autores 
españoles , aunque las hayan publicado fuera de España , y á las 
impresas en este nacion á pesar de ser estranjeros sus autores y no 
haberlas escrito en castellano Unicamente en los libros bibliográfi- 
cos me he separado algo de estas reglas , pues he puesto aquellas obras 
que sin embargo de estar impresas en otros paises , y no ser sus auto- 
res españoles, traen sobre nuestros escritores noticias bastante con- 
siderables para que l a s  consultemos con provecho. 

E n  el encabezamiento de cada seccion he dado más estensos detalles 
acerca de las obras que he juzgado incluir en ella, limitándome aquí 
á indicar mui en resúmen el contenido de cada una. A continuacion 
de la Seccion Dramática he puesto un Repertorio alfabético de todas 
las composiciones de este género que poseo, bien sean en colec- 
ciones ó sueltas con el objeto de facilitar el busque de las piezas al  
que desee consultarlas. Me ha parecido ademas conveniente indicar 
á continuacion de cada una el tomo donde se encuentra , siempre 
que haya sido coleccionada ó incluida en alguna obra. 

Cierra cl todo una Tabla general de los nombres de los autores, 
y de las obras anónimas que con cualquier motivo se citan en cl 
presente Catálogo acotando el número del articulo donde se les 
menciona , y precediendo un asterísco (*) é aquellos cuya cita debe 
buscarse en la nota del articulo ; de este modo se encontrarn con 
mucha más facilidad 

Al designar los tamaños de folio, cuarto, octavo, etc . ,  m e  he 
atenido al  número de hojas en que está dividido cada pliego, cl cual 
ha sido .mui pequeño en España hasta nuestros dias , y lo fué gene- 
ralmente en las ademas naciones en los primeros siglos de la imprenta; 
por consiguiente, cuando les añado la calificacion de mayor (may.), 
ó marquilla (marq.),  ha sido con referencia al grandor antiguo. 

Llamo folios á las hojas que solo llevan numeracion en el blanco, 
y páginas cuando l a  tienen tambien en el reverso; y designo el nú- 



PRÓLOGO 

mero de las unas y de las otras con arreglo al último de la obra, 
sin hacer caso de las equivocaciones intermedias á n o  ser cuando 
puedan inducir sospechas de que acaso el libro esté falto, hallándose 
com pleto ó vice-versa. 

Siempre que cito á Nicolas Antonio me refiero á la  última edicion 
de su Bibliotheca adicionada por Pérez-Bayer, y al mencionar el 
Manuel de Brunet es siempre á la impresion de 1542-44. 

Cuando no espreso que l a s  láminas están grabadas en madera, se 
entiende que lo son en cobre. 

Las obras que llevan nombre de autor van a l  de este y nunca al 
del traductor, por ser el sistema adoptado entre todos los bibliógráfos 
modernos de alguna nota ; además, el sentido comun así indica que 
debe hacerse, porque si se colocasen a l  de los interpretes se pondria en 
terrible aprieto á quien descase saber cuántas versiones españolas 
existen de las Obras de Tácito, de l a s  Lusiadas de Camoens de Ias 
Metamórfosis de Ovidio, y otras muchas. 

Si el autor tiene dos apeIIidos, va siempre puesto por el órden 
alfabético que corresponde a l  primero, y solo me he separado de 
esta regla en aquellos que son más conociclos por sus títulos de no- 
bleza , como por ejemplo Mondéjar. 

Las obras anónimas van colocadas en l a  primer palabra sustantiva 
ó adjctiva del fróntis, y los libros do Caballerías en el nombre del 
paladin cuyas proezas relata el libro. E n  todos estos casos al prin- 
cipio del artículo he adoptado siempre la  ortografía moderna, y con 
arreglo á ella se sigue dicho órden alfabético. Aquí observaré para 
inteligencia de los estranjeros que en castellano l a  CH va despues de 
la C; l a  LL española á continuacion de l a  L, y l a  Ñ tambien es- 
pañola, tras de la  N. 

Digo que un libro esta sin cortar ó intonso, circunstancia mui 
apreciable para los bibliómanos, cuando el ejemplar se encuentra con 
todas sus barbas; que tiene hojas .sin cortar, cuando este hecho 
prueba que las márjena son espaciosas por haber profundizado tan 
poco la  cuchilla del encuadernador que ha dejado testimonios de su 
conciencia (sin duda por esta razon los franceses dicen: avec témoins); 
y por fin, cuando noto que está sin abrir, es que todavía conservo las 
hojas unidas, y por consiguiente mayor evidencia de su belleza 
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Nunca califico al ejemplar de gran papel, sino cuando me consta 
que los hai de dos clases, y no cuando todos se han tirado en uno 
mismo, aunque con grandes marjenes, como sucede en la primera 
edicion de los Análes de Zurita. 

Al copiar las portadas de las obras he suprimido casi siempre los 
títulos, condecoraciones, pátria ó vecindad del autor, los nombres y 
calidades de los Mecénas ó personajes á quienes van dedicadas; e l  
del sugeto á cuya costa se hacia la edicion ó el del encargado de su 
venta ; l a  tasacion y precio del volúmen, y si se imprimia con pri- 
vilegio. Tampoco he detallado el conlenido de las hojas preliminares 
más que en ciertos y rarísimos casos, en los que lo he creido útil ó 
necesario y en aquellos en que convenia hacerlo para facilitar e l  
ajuste ó colocacion de algun grabado. Todas estas nimiedades de 
poco sirven, y generalmente las han callado los bibliógrafos ale- 
manes, ingleses y franceses, que han sido nuestros maestros. L o  
preciso é indispensable es el relacionar todo lo que el fróntis. diga 
relativo al contenido de .la obra, su division, variantes adiciones 
ó impresiones do la edicion de que se trata, guardando escrupulosa- 
mente la  ortografia , y hasta copiando las erratas tipográficas por 
groseras que sean; con espresion del número exacto de hojas de que 
consta el tomo en páginas ó folios, segun en él se indiquen ó bien 
sus signaturas, si carece de aquella numeracion, no omitiendo el 
notar las hojas blancas cuando estas completan pliego. 

Hc tenido especial cuidado en advertir si las obras están impresas 
en letra cursiva ó gótica; por lo mismo no se crea que solo son de 
l a  última los libros en cuyos titulos ó descripciones empleo esta 

clase de carácter, pues solo se han distinguido así algunos, no 
porque los demas no estuviesen impresos en carácter gótico aleman, 
sino porque los que se han señalado son los que ofrecian menos 
dificultad para ser imitados, y tienen las líneas más cortas para 
ajustarlas mejor al ancho de las colunas ó páginas; ya tambien por 
no hallarse en dichos títulos gran número de abreviaturas, signos, 
viñetas, orlas , adornos Ó letras caprichosas, que d e  haberse grabado 
espresamente habrian tenido un coste exorbitante, siendo ademas 
práctica constante en esta clase de obras el dar solo alguna muestra 
ó facsímile de vez en cuando. 
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Las erratas tipográficas de los originales van anotadas de letra 
cursiva para indicar que no es descuido mio cometido a l  corregir 
las pruebas 

Alguno me objetará tal vez que el intercalar algunaa letras cur- 
sivas en nombres que están con caractéres redondos hace feo á la  

vista peor efecto hace el poner en algunos títulos tres ó cuatro 
vezes (sic), y esto tendría además el inconveniente de  interrumpir 
á cada paso la lectura. Y si alguno me dijere que cuando las erratas 
son evidente y claramente tipográficas debia haberlas corregido, 
me limitaré contestándole que entiende poco de bibliografía 

paréntesis y de letra cursiva, debe entenderse que lo que así se en- 
cuentra está suplido por mí y no lo dice el original. Si al describir 
algun libro hai en un titulo puntos suspensivos (...), indica que hai 
suprimidas algunas palabras que suelen generalmente ser de poca 
importancia , como los títulos del autor su patria ó vecindad. 

En los preliminares tambien he omitirlo especificar minuciosa y 
constantemente quiénes eran los aprobantes, si tienen ó no privi- 
legio , licencia y tasa, y las fechas de todos estos documentos. Esto 
sirve de mui poco en la generalidad de las obras; llena papel in- 
útilmente, y es práctica inusitada por los maestros modernos de 
bibliografía. En obras escesivamente raras é importantes me he es- 
tendido algo más en aquellos detalles 

La aficion que toda mi vida he tenido á la bibliografía, las oca- 
siones de ver y manejar ediciones antiguas que me ha proporcionado 
mi asistencia continua á la mayor parte de las ventas públicas de 
libros que ha habido en Inglaterra y Francia durante veintidos años, 
y los minuciosos y detenidos exámenes y rcbuscos que he hecho en 
las principales bibliotecas conocidas , han acostumbrado mi vista, y 
me han dado tal ojo para clasificar las impresiones, que me atrevo 
á fijar la  fecha de las obras con tanta precision y certeza que a l  
marcarla en los libros que no la llevan, casi me atrevo á responder 
no me equivoque en diez años del en que se imprimieron, y hasta 
en ocasiones me aventuraré con buen éxito á indicar el lugar en. 
donde se hicieron y hasta el nombre del inipresor. 

Hago esta advertencia para que no se crean caprichosos mis juicios 

Cuando en el título de un libro va algo intercalado Ó puesto entre 
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cuando en una obra que carece de año le asigno uno conjetural 
aproximado, y por esta razon no puedo de ningun modo convenir 
Con Ticknor, en que son pocos los Romances españoles en pliegos 
sueltos impresos ántes del año de 1550, En el presente Cátalogo se 
verá cuantas hojas volantes hai de esta clase anteriores á la publi- 
cacion de l a  Silva, que se dice impresa en Zaragoza Tengo ademas 
una razon mui poderosa para creer que estos romances sueltos son 
anteriores á la  época en que empezaron á reunirse en colecciones, 
pues en general su lenguaje es más anticuado, contienen infinitas 
variantes y están más completos. Aun supongo más y es que una 
gran .parte de las muchísimas glosas que hai de ellos, precedieron 
á l a  coleccion de este género de poesía, como lo  prueban los testos 
que sirvieron para escribirlas, que son los de los pliegos sueltos. 
Y téngase presente, que si bien me figuro ser uno de los que mayor 
número han Ilegado á reunir de estas joyas de nuestra poesía popular, 
me consta existen muchísimos más diseminados en varías partes : el 
honorable Thomas Grenville al  regalarme el de D.  Gaiferos y el 
del Conde Claros, ambos impresos positivamente ántes de 1525, me 
franqueó para su exámen tres tomos donde habia por lo menos 
otros veinte romances, todos anteriores á l a  fecha indicada por 
Ticknor; M. Debure poseía algunos, y en poder de M. Turner, de 
Lóndres , ví tambien varios de principios del siglo XVI. 

N o  deben buscarse en mi Biblioteca libros modernos á no ser 
que los ejemplares tengan alguna singularidad de que carezcan los 
demas de la edicion , ó sean reimpresiones de otras obras antiguas 
de importancia , publicadas por primera vez en nuestros ticnipos. 
Entiendo por modernas las escritas de cincuenta años acá Solo se 
esceptúan de esta regla los libros escritos y publicados por mi padre, 
que el cariño filial me ha inducido á incluir en casi su totalidad y 
por la misma razon se cncontrarán algunas de l a s  obras de Martínez 
de l a  Rosa, D. Angel de Saavedra (duque de Rívas), Lista, Melén- 
dez, Villanueva, etc., etc. 

Al principiar este prólogo he confesado ya l a  desconfianza que 
tenia en mis conocimientos para llevar á cabo con buen éxito la  
tarea que emprendia; ademas en 1852 me atacó una terrible dolencia 
hepática que me arrastró al  borde del sepulcro en el 57, y de la 
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cual aun no me hallo del todo libre: esta doliente situacion que m e  
impide abandonar á Valencia , me ha obligado á formar I n  obra, 
sin más ausilios que mi Biblioteca porque las públicas de esta Capi- 
tal, ricas en clásicos latinos, Santos Padres y obras teológicas, son 
sumamente pobres en libros castellanos, No he tenido por consi- 
guiente con quién poder consultar las dudas que se me han ofrecido, 
que no han sido pocas, viéndome obligado á resolverlas segun mejor 
me ha parecido por inducciones ó conjeturas , escribiendo toda mi 
obra por mi m i s m o ;  y no ha sido poca fortuna In  de haber encon- 
trado para ella un buen impresor. 

A pesar de todos estos antecedentes me lisonjeo de que en mi libro 
se encontraran algunas noticias curiosas , aun cuando solo sean las 
descripciones de ciertas obras tan raras que su existencia se habia 
puesto en duda por los bibliógrafos y Ins correcciones y adiciones 
que con frecuencia hago á Ins errores y omisiones padecidos por 
estos Bástame esta sola idea para dar por bien empleados los años 
que he dedicado á la formacion del presente índice. 

Valencia , junio de 1869. 

NOTA DE LOS EDITORES. 

Apénas terminada In impresion del primer tomo del presente 
Catálogo, vino l a  muerte á arrebatarnos al autor del mismo,  nues- 

tro querido padre. 
Ajenos completamente á la bibliografía, y sin In certeza de que 

el original estuviera terminado y completo , decidimos acometer 
In  para nosotros ímproba tarea de continuar la  tirada de I n  obra; 
rindiendo así en  cierto modo un cariñoso tributo á la memoria 
de aquel que despues de tantos años de afanes y desvelos no 
logró In satisfaccion de ver coronada su obra 

Fácil será, quizá seguro, hayamos cometido errores mui disculpa- 
bles en una impresion de esta índole. Cúlpesenos, pues, tan solo 
á nosotros, á nuestra inept i tud, si no hemos sabido interpretar 
debidamente los pasajes oscuros del original.-G. S.-E. S. 
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XXXlI ERRATAS NOTABLES 

En la segunda llnea anterior al Núm. 1180 díce ESTRAVAGANTES en Iugar de 

En In primera linea del Núm. 2377 dice PÈREZ (Antonio DE);  debe decir 

El Núm. 2463 equivocadamente dice 1463 

La fecha del Núm. 2878 debe ser 1806. 

ESTRAVAGANTES. 

PÈREZ (ANTONIO). : 

En el Núm. 3444, linea 31 , dice partentizar Léase patentizar * 

1 ALCAUDETE (ALONSO D E ) .  
Síguense dos glosas: la una sobre 

el Romance que dicen. Buen conde Fer- 
nan gonçales el rey embia por VOS. T 
In otra sobre el Romance de Yo me le- 
vantara madre mañanica dc sant juan. 
E unas coplas sobre ins q dizen. Al 
cavallero madre tres besicos le man- 
dc. Y otras sobre Llamavalo In don- 
zella t dixo el vil. Con una desecha 
Y un villancico. Hechas agora nueva- 
mente or Alonso dc Alcaudete S. I .  
n i  a. (hacia el 1530) 4.º Iet. got. Vi- 
ñeta de madera 4 hojas sin fol. n i  sign. 

Contiene: Glosa sobre el romance Buen conde Fernan 
González, que dice: Como debe de cumplir. 

otra sobre el romance Yo me levantara 
madre que dice: En los (tiempos deleitosos 

\ Villancico que dice : De mi dicha no se es- 
pere 

Coplas que le pidió una señora sobre un 
cantar é lo que pidió dicen las mugeres: Al caba- 
llero madre 

Otras sobre las dc Llamábalo la doncella 
que dicen: Llamábalo di vertida 
prende Deshecha que dice La perdió dama que no mala ó 

C o  Ins de un gentil hombro á una señora 
que coplas dicen Decidme que buscais 

Los romances glosados están en el Cancio- 
nero de romances pero no sus glosas y Las 
coplas Decidme que buscais en el cuaderno 
de las Coplas de Madalenica, núm. 22. 

El Sr. Duran no logró ver este pliego de 
Alcaudete 

2 ALCAUDETE ( ALONSO DE). 
Glossa sobre el Romance que dize 

Tres cortes armara el Rey, todas tres 
a una w o n .  Nuevamente compuesla 

or Alonso dc Alcaudete, natural de Ronda. Con otras muchas glossas y 

en Burgos, por Juan Baptista Uare- 
sio, s. a. (hacia el 1590). 4." Iet. gót. 
Viñeta de madera 4 hojas sin fol. con 

In sign. A ij. en la segunda hoja. 

rei, que dice: En el tiempo de aquel sol 

Llore el rei de Tremecen 

Villancicos. Impresa con licencia 

Contiene: 
Glosa del romance Tres cortes armara el 
Coplas sobre la toma dc Ove. que dlcen: 

Glosa del romance Yo me levantara madre 
que dice En los tiempos deleitosos 

V Villancico De mi dicha no se espera 
Coplas sobre el cantar Aquel caballero ma- 

dre, que dicen: Porque me él mando primero 

que dicen Llamábalo , di perdido. 
Otras sobre las de llamábalo la doncella 



3 APARICIO (PEDRO DI?). LA vida 
y graciosos hechos de Antonico dc 
Teuar Compuesto por Pedro dc Apa- 
ricio. Cuenca (sin impresor), 1603. 4.º 
Con una viñetita despues del epígrafe 
4 hojas sin fo l .  n i  sign. 

4 ARGÜELLO , ( FRANCISCO ). 
Chiste nuevo co seys Romances / y  

siete Villancicos viejos / agora nue- 
uamente compuestos por francisco dc 
Arguello / con una cancion y tres CO- 
plas a ella hechas por el mismo. (?) Y? 
(?) ?? (?) ? ¿. S. l. ni  a. 4.º let. got. 
Son dos hojas sin sign. n i  foliacion. 
Copia literal manuscrita de este plie- 
go suelto 

5 AVE MARÍA Aue maria glo- 
sada por un deuoto dc nra señora: y va 
sobre cada una palabra vna copla. La 
que nunca fue impressa hasta agora. Con 
el magnificat: ¿Nunc dimittis. Aue ma- 
ris stella Quem terra ponthus. O glo. 
riosa domina. Memento salutis. Todo 
trobado (Sigue una viñetita en made- 
ra I á continuacion principia la obro, hallándose toda In página circuida de 
orla.) S. i .  ni a.  (hacia el 1535). 1." 
lei. gót. 4 hojas, sign. Aij. solamente. 

6 ÁVILA (FRANCISCO DE). Villan- 
cicos, y CO Ins curiosas al Nacimiento 
del hijo dc bios, Salvador del mundo 
y Señor nuestro. Aora nuevamente 
compuesto por Francisco de auila 
Alcala cu casa dc Juan Gracian 1606. 
4.º Viñetas del Nacimiento y la Cir- 
cuncision 4 hojas s i n  f o l .  ni sign. 



7 AVILA Francisco DE). El 

tras, Villancicos, y Romances curio- 
sos sobre el misterior sacrosanto del 
Nacimiento de nuestro Señor Iesu 
Christo para cantar la noche de Na- 
uidad Aora nuevamente compuesto 
por Francisco dc huila. Cuenca en 
casa de Bartolome de Selma s. a. 

Viñetitas poco Nacimiento y de la Aparicion del 
ángel á los pastores 4 hojas sin fol. 

Parto vir inaI de c In Virgen santissi- 
n in ,  don de se contienen algunas Le- 

JOCO despues del 1600) 4. 

ron in  sign. A. 

8 BEVENGUT ( FRANCISCO ). 
Obra muy denota sobre el snctissimo 
nascimiento de nuestro Señor Jesu 

christo al tono de la golondrtta: con 
otras al cabo Gom uestas por Fran- 
cisco Benuengut Murciano (Siguen 
dos viñetas de madera que representan 
el Nacimiento y la Adoracion de los 
r e y e s  ambas circuidas por una cenefa.) 

9 BORBON (DOÑA MARIA LUISA ne). 
Composiciones poéticAs escritas con 
motivo de su muerte: todas en 4.º á 
saber: 

1 0  BRIZUELA (MATEO DE). La Vi i- 
da de la Galera, muy graciosa , y por 
p l a n  estilo sacada Y coni de uestra 
agora nuevamente por Matheo de Bri- cuela a pedimiento dc don Iñigo de 
Meneses Lusitano Do cuenta en ella 
los trabajos grandes que alli se pade- 
cen. Es obra de exercicio y no menos 
dc exemplo .-)(Siguen ires figuritas gra- 
badas en madera.) Barcelona Por Se- 
bastian dc Cormellas a l  Call. Año 
M.DCIII. 4.º 4 hojas sin fol. ni sign. 

11 BUCH (JUAN DE). Ç Relacion cier- 
ta de las novedades del Reyno de In- 
glaterra y del martirio que han dado 
n muchos catholicos por In fee de Chris- 
io: y entre ellos n un Religios so Con- 
fessor dc la Reyna y otras cosas dig- 



12 CANCION. Canció hecha por 
luys del castillo cõ su glosa y otras 
muchas caciones glosadas : y villan- 
cicos y motes Agora nueuamente im- 

p r i m i d o s  fin:/ Fue impresso en 
E n  muy noble villa de Medina del 
campo en Corral de buyes Año de. 
M.D.c.xxxVv (1535.) 6." let. gol. Vi´- 
ñeta da madera Son 4 hojas sin fo l .  
con la sign. ail en In segunda hoja 

13  CANTARES. Conlnrcs dc 
diversas sonadas con sus deshechas 
muy graciosas ansi para baylar como 

14 CASTILLO (BAUTISTA DEL). Co- 
loqvio dc rcgoziíos entre Minga y Fa- 
bio pastores en alabanças de su Ma´- 
gestad, Viniendo a verle a Barcelona 
Por Batista del Castillo Barcelona 

or Sebastian y Iayme Metevad. Año 1626 4.º Dos hojas 

15 CASTILLO ( RODRIGO DEL).  
La gloriosa Resurreccion dc nuestro 

Señor Jesu Christo con las diez ap- 

nera dc pre on en chiste. Hecho por 
Rodrigo Castillo (Este epígrafe 
va precedido de clos viñetitas que re- 
presentaron el entierro de Cristo y s u  Re- 
surreccion todo circuido de orla.)  s. 

a. (hacia el 1540). 4.º lei. gót: 2 
hojas sin sign. 

pariciones y fins A I  leluyas v n nio- 

16 CONSEJO. Este es un consejo 
que dio un Rufian a unas donzellas 
con las coplas del hueuo. S. l. ni a.  
(hacia el 1530). 4.º let. gót. Viñeta dc 
madera hojas sin fo l .  con la sign. A.  



17 COPLA. (I C o p l a  que hizo tre- 
mar a una Alcahueta que avia enga- 
ñado ciertos caualleros trayendolos 
en traspasos engañosamenyte S. I .  ni 
a. (hacia el l530). 4.º let .  gót. Viñe- 
lila de madera Son 2 hojas sin fol. ni 
sign. 

18 COPLAS. A ui se contienen 
tres maneras de coplas en loor del 
Nascimiento dc Christo /  y  estas pri- 
meras eon contrahechas aquellas que 
dizen Hay de la ñiguiri ñiguii. rc. 
(Sigue una estampita del Nacimiento 
con una figurita n cada lado, y á con- 
tinuación principian ins  coplas.) S. i .  
ni  a. (hacia ei 1540) 4." let. gót. 2 
hojas sin sign. 

1 9  COPIAS. (I Coplas dela pas- 
sion dc nuestro señor / y de la passion 

ue ouo nuestra señora estando al ir 

mater dolorosa Con otras coplas de 
nuestra señora. (Siguen dos es tampi-  
tas en madera que son el Descendi- 
miento y Cristo en In Cruz.) S. l. ni a. 
(hacia el 1540). 4.º let. gót. 2 hojas 
sign. a y a i j  

de la cruz que es la glosa de Sta bat 

20 Coplas copuestas n modo 
dc chiste dc un clerigoque tenia orno- 
res co una labradora etc. (El titulo en- 
tero ocupa siete lineas y está cerrado 
con orla.) s. l. ni a. 4.º let. gót. son 2 
hojas sin foliación ni sign. Copia l i t e -  
ral manuscrita 

22 COPLAS. (I A r p i  comienzan 
Ins coplas dc Madalenica Con otras 
copias dela reyna de napoles CA una 
cancion S. I .  ni a. (hacia el 1525). 
4.º let. gót. Viñeta de madera Son 2 
hojas sin fol. n i  sign. 

21 Coplas dc Madalenica 
Otras dc tabue granadico añadidas 

por Jaques normante Otros fieros 
que hizo un rifia en çamora con una 
puta.  S. I .  n i  a. 4.º let. gót. 4 hojas 
con I B  sing. A .  Copia manuscrita de 
este pliego suelto. 



nes, y á los pies del Salvador un car- 
telon que dice Memento h o m o  S. i. 
ni a. (hacia el 1530). 4.º let. gót Son 
4 hojas t i n  fol. ni sign, 

Hechas cinis 
Coplas  de memeto homo 

es in cinerum reuerteris .  echas por 
Juan del Enz ina .  Y otras sobre la pos- 
sion dc nuestro señor Jesu christo.  
C o n  vn villacico n u e u o  Sobre  el per- 
do d c  la bienaveturada santa moria 
magdalena (Esta leyenda del frontis 

23 COPLAS. Coplas dc vna 
dama y v n  pastor sobre vn vil lancico 
que dize Ilamaua le la donçella y dixo 
el vil al  ganado tengo dc y Nueua- 
mente compuestas: co vn Romance 
que dize uado el ciego dios dc amor: 

mal me t r a t a y s  S. l. n i  a. (hacia el 
1530). 4.º let. gót. Viñeta de madera 
4 hojas sin fol. COR la s i p .  a. 

y otro vil ancico que dize quanto mas  


